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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

El Poder Divino de la Unidad

Ni la bestia aparentemente más fuerte podrá atacar a Mis hijos al punto de destruir en ellos lo que
Yo construí con Mis santas manos. Una fortaleza erguida por Dios es eterna y no existe viento ni
oscuridad que pueda derribarla. La base de esa fortaleza es la vivencia de lo que les enseñé. Cada
una de Mis palabras consolida en ustedes el principio de la unidad de los unos con los otros y con
Dios.

La unidad, hijos, cuando se la vive en plenitud, es el mayor escudo de este y de todos los tiempos.
Aunque el suelo tiemble bajos sus pies y las fuerzas del cuerpo parezcan desvanecerse, si hay
unidad, no habrá temor y no habrá derrota.

Si están unidos de corazón, mantendrán los ojos abiertos y no se dejarán engañar, cuando el
adversario ciegue los ojos de muchos con el miedo y la ilusión. Aquellos que viven en unidad
conocerán la Verdad y sabrán qué falso es el poder de los que se elevan sobre la oscuridad; estos
caerán y desaparecerán como polvo, en el momento que la Luz crística surja.

Si viven la unidad, sustentarán no solo el propio espíritu, sino que serán las columnas de un gran
templo que en el momento de la tempestad amparará, dentro de él, a los que estaban perdidos, pero
que aún tenían en su interior la esperanza de algún día encontrarse a sí mismos.

La fortaleza de la unidad los mantendrá neutros y en equilibrio, cuando los acontecimientos que
vendrán desequilibren a los incrédulos y a los hombres de poca fe, por no creer que después de la
noche brillará el sol y que el amparo de Dios siempre estará sobre aquellos que se reconocen como
Sus hijos.

La unidad los hará comprender cuáles acontecimientos les llegan como asedio, cuáles como pruebas
y cuáles son aprendizajes necesarios para su evolución. En el espíritu de unidad de los unos con los
otros, podrán superar todas las instancias de forma correcta y con madurez.

Por eso, hijos, el gran aprendizaje de la unidad debe ser vivido en este tiempo. Este es el momento
de vencer las resistencias del propio interior, que les impide vivir en fraternidad, amor y unidad con
el prójimo.

Sepan que aquellos que tanto juzgan o que no consiguen amar ni aceptar en sus caminos podrán ser
el pilar que faltará en su templo interior, para sustentarlos firmes en los tiempos que vendrán.

No son más tiempos de soledad ni de individualidad, en el pasado, ese fue un aprendizaje de
interiorización de la humanidad, que los preparó para vivir hoy la unidad con todos los que los
rodean.
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Aquellos que son convocados para Mi ejército de Luz y de Paz deben estar siempre unidos. No
dejen que Mi adversario derribe, a través del veneno corrosivo de la crítica, del juicio y de la
separatividad, los pilares de la fortaleza que Yo estoy construyendo con su constante permiso.

Hijos, cuando dejan que el enemigo hable a través de sus bocas y los separen de sus hermanos y
compañeros de camino, no es solo Mi Obra que están destruyendo, sino, sobre todo, su propia
posibilidad de evolucionar y mantenerse de pie en los momentos de mayor tribulación.

Por eso, cuando sientan que sus lenguas se mueven por la astucia del adversario, callen y pidan Mi
auxilio; corten la cadena del mal e invoquen al Divino Poder de la Unidad.

Donde exista verdadera unidad no habrá oscuridad, y todas las batallas serán marcadas por el triunfo
de la Luz. Donde exista unidad habrá Verdad y allí estará la Consciencia de Dios expresándose a
través de Sus hijos.

Les digo todo esto para que reconozcan que el triunfo del Padre Eterno no depende de la fuerza
propia de nadie, sino del Divino Poder de la Unidad, que juntos, Mis soldados pueden atraer y
manifestar.

Luchen, hijos, día a día, para hacer triunfar Mi Corazón y para que la fortaleza de la unidad crezca y
ampare en sí muchas almas que están buscando un refugio en este mundo de tan poca fraternidad y
amor.

Donde exista unidad, una luz se encenderá, indicando el camino para los que aún deben despertar en
estos tiempos.

La semilla de la unidad ya está germinando y creciendo en muchos de Mis hijos, y ella debe
expandirse en todos los que Me escuchan; por eso, hoy les hago oír estas palabras.

Los bendigo y los conduzco al Divino Poder de la Unidad

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


